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    PRÓLOGO




    _______




    De forma imperceptible te va atrapando el texto, lo saboreas con cada paso de página.




    Sus protagonistas, Ana y Alfonso, consiguen descolocarte tus propias normas y principios, enfrentarte a ellas con una lógica en la que la razón y el sentimiento están en continua lucha. Y desearías ver representada esta obra teatral sobre un escenario para volver a transitar las emociones que has vivido con su lectura.




    En “El regalo”, su autora, la también actriz Miss A, nos va creando, con un lenguaje cercano y sin pretensiones, una trama que quisiéramos vivir en primera persona. Sí, desearías que te ocurriera a ti para, al fin, poder arrancarte de un tirón ese corsé de prejuicios y de lo políticamente correcto que nos calla con su invisible bozal. He leído varias de sus obras, siempre inquietantes y que, como cité al principio, te captan para no soltarte hasta el final.




    Y el final. Una caída a un abismo cuando ya creíamos que, …




    No, no voy a desvelarles más. Todavía estoy cayendo y siento ese vacío en el estómago. ¿Se atreven con “El regalo”?




    Isabel Prinz




    Actriz y Directora de teatro




    


  




  

    PRIMER ACTO




    _______




    Ana y Alfonso cenan, entrada de público.




    Mesa de restaurante, tazas de café en la mesa, copas de vino, al lado un botellero con una botella.




    Están en Roma. Es el cuarenta cumpleaños de Ana. Ruido de copas, gente charlando, muy bajito, algo de música ambiental. Cenan animosamente, ya tomando el café. Están en un reservado.




    ALFONSO: Cuánto me alegra haber podido cancelar la reunión y estar esta noche contigo.




    ANA: Tengo que agradecértelo tanto. Bueno ¡Ha merecido la pena! ¿No?




    ALFONSO: ¡Claro! Siempre merece la pena buscar huecos para los amigos. Y cenar en este espléndido reservado. ¡Qué buena idea has tenido!




    ANA: Los amigos y el risotto, que estaba de muerte. Es que en ningún sitio hacen el risotto como en Roma. Y el vino… ¡Que creo que se me ha subido a la cabeza! ¿Me pones un poquito más, por favor?




    (Coge la copa y se la ofrece a Alfonso)




    ALFONSO: Se nos ha subido un poco a los dos.




    ¡Brindemos por el rencuentro de viejos amigos!




    (Hacen ademán de brindar, pero sin chocar copas)




    ANA: Un brindis por los viejos amigos y por las amigas que se hacen viejas ¡Viva el Botox!




    ALFONSO: ¡Botox! ¿No me digas que te has llenado la cara de ese veneno?




    ANA: ¡Pues claro! Pero toda la cara no. Sólo aquí, aquí y un poquito aquí.




    (Ana señala las patas de gallo, el entrecejo y la frente)




    Ha sido mi auto regalo de cumpleaños. Una sesión de Botox para que mis cuarenta parezcan treinta, eso sí, con la experiencia de mis cuarenta…




    ¡Y la cuenta corriente de una viuda rica de sesenta!




    ALFONSO: ¡Vaya! Y yo pensando durante toda la cena que estabas radiante de felicidad por verme después de tanto tiempo (lo dice con ironía y risa)




    ANA: También, mi querido Alfonso, también, pero no lo notarás en mi cara… Eso es mucho más íntimo.




    ¡Brindo por las hormonas que empiezan a dar por saco!




    (Brindan y Alfonso ríe)




    ALFONSO: A ti los cuarenta te sientan de maravilla.




    Te miro y me pareces la niña que dejé de ver aquel verano del último curso. Seguro que la mitad de las mujeres del restaurante firmarían por estar como tú.




    ANA: ¡JA! Porque no saben que en el interior de este cuerpo de una joven escultural de treinta hay una vieja medio chocha de cuarenta.




    (Alfonso ríe)




    Es curioso, las mujeres de mi generación se creen que van marcando tendencia. A los veinte años éramos jóvenes, a los treinta decidimos ser jóvenes y sexys, a los cuarenta imponemos que seguimos siendo sexys y ya hay alguna de cincuenta que dice que esa es la edad ideal porque tenemos el mejor atractivo: la experiencia… ¡somos ilusas de verdad!




    ALFONSO: ¡Y sigues igual de guerrera! Necesitas Botox en el cerebro para que se te estiren las neuronas.




    (Risas)




    ALFONSO: Apuesto a que no recuerdas otro risotto que nos comimos juntos.




    ANA: Pierdes. Yo apuesto la cena a que no recuerdas cuando nos comimos el primer bocadillo juntos ¡Uy, calla! Si da igual que pierdas, es mi cumpleaños y la cena la pago yo.




    ALFONSO: ¡Qué bueno! ¿Recuerdas los bocadillos de nocilla del recreo?




    ANA: ¿Cómo olvidar los bocatas con las dos mitades de pan untadas? ¿Qué fue de aquella niñera tuya?




    ALFONSO: ¡Ay, Daría! Sí, en casa sigue. Mamá no sabe hacer nada sin los sabios consejos de Daría, ya no sé quién cuida a quien.




    ANA: Me acuerdo muy bien de la nocilla, los recreos, los dos escondidos en el muro de atrás del colegio contándonos historias de mayores…




    ALFONSO: Y el risotto, París, tu primer viaje de fin de curso, y yo con el grupo de los mayores. Una calle perdida por… (pensando) ¿Montmartre?




    Qué asco de arroz.




    ANA: (Riendo) ¿Te acuerdas? Hartos de tanta mantequilla y tanto baguette, birlamos el fondo común y nos fuimos a comer arroz a aquel italiano asqueroso.




    ALFONSO: Lo birlamos no, lo robaste tú que me dijiste que era un extra que te había dado tu padre por si pasaba algo…




    ANA: Bueno, yo lo robé, pero lo disfrutamos los dos así que el pecado fue común. ¡Ja!




    ALFONSO: ¡Qué viaje aquel! Creo que no he dormido tan poco en mi vida. Y mira que con los exámenes dormíamos poco.




    ANA: Eso tú que sacabas sobresaliente de nota mínima. Claro, así luego continuaste estudiando hasta tener más carreras que las medias de una prostituta.




    ALFONSO: Sigues tan expresiva como siempre.




    ANA: (Irónica) Siempre. Pues yo en los exámenes dormía lo normal… (Pausa e inflexión) Mucho. Y estudiaba lo justo… (Pausa e inflexión) Poco.




    ¡Y que orgullosa tu madre siempre con las notas brillantes de su hijo! Qué orgullosa y qué pesada…




    ALFONSO: ¡Ana! ¡Que es mi madre!




    ANA: Sí, ya, pero era a mí a la que calentaba la cabeza con eso de que era una mala influencia para los grandes proyectos de su hijo.




    ALFONSO: Es que eras una mala influencia, para ser menor que yo…




    ANA: (Cortando a Álfonso) Pero… tío, ¡¿qué dices?!




    ALFONSO: (Riendo) ¿Quién robó a los compañeros? ¿Quién se escapaba de clase para fumar unos petas? ¿Quién nos arrastraba a todos a los conciertos clandestinos? Y yo, ejerciendo de buen vecino mayor velando por la pequeña.




    ANA: Y si no es por mí, ¡vaya vida aburrida que hubierais tenido todos! Y tampoco es tan malo unos petas y algunas fiestas.




    Y vaya fiestas…




    ALFONSO: (Cortando, cambiando de tema) Me alegró mucho tu llamada. Y me he sentido honrado queriendo celebrar tu cuarenta cumpleaños conmigo, vernos después de tanto tiempo.




    Al principio me asusté. Pensé que de poco podríamos hablar, pero, ha sido un placer, de verdad.




    ANA: Gracias por hacer un hueco de nuevo en tu vida a esta amiga casi desconocida.




    ALFONSO: He de compensarte este viaje hasta aquí. Aún no me has dicho que quieres de regalo.




    De niña eras rarita para los regalos, espero que no me sorprendas con algo que me de vergüenza…




    ANA: El vino se acaba. Me da que se pasaron con la sal en el risotto. Más vino, estoy seca.




    ALFONSO: ¡Más vino para la cumpleañera!… No me extraña que estés fantástica, pasa de ponerte Botox, creo que te puedes conservar maravillosamente bien en alcohol. ¡Vamos ya por la segunda botella!




    ANA: Te perdono esa ordinariez porque siempre fuiste el hermano mayor que no tuve y porque sigo enamorada de ti.




    ALFONSO: Lo sé, (sonriendo y con mucha ironía)




    Ese enamoramiento tuyo fue lo que evitó males con tanta fiesta y tantos “amigos” que tenías.




    ANA: Ya sabes, me dejaba tocar mucho, pero me mantuve virgen para ti, siempre te gustaron vírgenes




    ALFONSO: Te perdono la grosería porque eres tú.




    ANA: ¡Brindo por tu galantería!




    (Brindan. Momento de silencio tenso e incómodo)




    ALFONSO: ¿Seguimos con los piropos mutuos o pasamos a tu regalo?




    ANA: Un poquito más… Siempre he odiado el halago fácil, pero si viene de ti, lo agradezco de corazón.




    ALFONSO: Qué quieres que te diga, ¡si no sé decir piropos! Ya no tengo edad, en realidad creo que nunca tuve edad ni gracia para eso de los piropos.




    ANA: Recuerdo que eras más de acción que de palabrería, sí, no se te resistían…




    ALFONSO: Porque era el más alto del colegio.
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